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REFERENCIA: Bernard Lavergne, La revo­
lución cooperativa. Imprenta Univer­
sitaria. México, 1962. 386 pp.

NOTICIA: Explica el sistema que rige a
las cooperativas distributivas, diferente
al de la~ ~mpresas capitalistas que persi­
guen utIlIdades, y al de las cooperativas
obreras que también procuran obtener
benefici~s monetarios para sus socios;
en cambIO, las cooperativas distributivas
reembolsan las utilidades a los consumi­
dores, que son a la vez accionistas de la
sociedad.

Las cooperativas distributivas preten­
den satisfacer las aspiraciones del indivi­
~uo que vive dentro del sistema capita­
lIsta; entre otras, obtener mayor justicia
en la repartición de las utilidades, au­
mentar la producción y evitar el des­
empleo; y además, ofrecer la libertad
que en los países socialistas se ve limi­
tada por la presión económica que ejer­
ce el Estado.

Las cooperativas distributivas funcio­
nan bajo los principios establecidos por
los pioneros de Rochedale, en 1844, los
cuales son: a) "Fusión del cliente y del
empresario en una sola categoría", lo
que se logra cuando el público es dueño
(-accionista) de las empresas, y por lo
tanto tiene derecho a participar en las
utilidades. b) "Distribución de las utili­
dades en proporción a las compras, al
fin del ejercicio." El capital-acciones re­
cibe solamente un dividendo fijo y no
pu~de tener plusvalía. La empresa coope­
rativa vende sus mercancías casi a precio
de costo, porque entrega al comprador
la utilidad íntegra que ha obtenido sobre
sus compras, excepto las utilidades que
se aplican a la reserva del capita!. c) "Un
solo voto por socio en las asambleas ge­

-nerales." Esta regla garantiza la demo­
cracia económica. d) "El principio de la
puerta abierta." Cualquiera puede com­
prar una acción en el momento que lo
desee, con los mismos derechos que los
socios fundadores; por este medio la co­
operativa llega a desarrollarse sin lími­
tes.

Estas cooperativas de consumo general­
mente las erea y las organiza el Estado;
pero luego permite a los empresarios una
completa libertad de acción. En los paí­
ses europeos funcionan con éxito muchas
cooperativas públicas descentralizadas,
principalmente en Bélgica, Inglaterra y
Francia. En muchos casos se ha recu­
rrido a la nacionalización cooperativa de
las grandes industrias y los servicios pú­
blicos, en los que sólo se admite como
accionistas a los usuarios de las empre­
sas; por ejemplo, todos los transportes
de Londres fueron nacionalizados y fun­
cionan bajo este sistema.

EXAMEN: Es muy importante que no
solamente los sociólogos y economistas,
sino el público, conozca las grandes ven­
tajas que ofrecen las cooperativas de
consumo. Este libro no trata de imponer
una nueva utopía, sino que estudia un
sistema ya establecido, y que cada día
adquiere mayor impulso en todo el Occi­
dente, y hasta eH actividades en donde
se practica sin plena conciencia de sus
alcan€es, como en muchas sociedades
mutualistas. Las cooperativas hacen des­
aparecer los defectos y las injusticias que

e?,is.ten dentro de~ capitalismo y del so­
CIalismo; en cambIO, aprovecha lo bueno
de ambos sistemas: la libertad de inicia­
tiva y el reparto justo de utilidades.

CALIFICACIÓN: Educativo.
-c. V.

REFERENCIA: William H. Whyte, Jr., El
hombre organización, Fondo de Cultu­
ra Económica, 1961. 408 pp.

NOTICIA: Esta obra es, como la alarman­
te novela de George Orwell, 1984, la des­
cripción de un futuro inmediato, con la
diferencia importante de que, mientras
Orwell trabaja con la imaginación,
Whyte trabaja con datos estadísticos.
EXAMEN: El autor analiza los valores y
tendencias de la sociedad industrializa­
da contemporánea. Aunque sus datos los
ha obtenido en los Estados Unidos, cita

testimonios de que la situación que des­
cribe es común a los países m:ís indus­
trializados. De hecho, basta con enunciar
los dos valores principales para recono­
cerlos como característicos del siglo vein­
te: a) la comunidad es superior al indi­
viduo, y b) todo lo que funciona bien es
bueno. Los efectos prácticos de estos Ya­
lores son el conformismo y la miopía
espiritual, y se pueden apreciar en las
siguien tes tendencias:

Actualmente la gran mayoría de los
jóvenes en Estados Unidos, Inglaterra,
Francia y Alemania, en agudo contraste
con la generación anterior, busca la se­
guridad y huye de la competencia y de
la libertad. No desea tomar iniciativas,
sino servir a las iniciativas ya tomadas.

El grupo ha tomado conciencia de sí
mismo como grupo, y tiende a suprimir
al que se atreve a disentir de la opinión
de la mayoría. Complementariamente, el
individuo original tiende a desaparecer.

La vida privada del individuo se sacri­
fica, cada vez más, hasta un punto illlo­
lerable a la comunidad, por un meca­
nismo que no tiene escapes. El individuo
no sólo tiene que pensar lo mismo que
los demás, tiene que vivir de la misma
manera que los demás. Empieza a ser
peligroso leer los libros que no lee la
mayoría.

, Este mundo es un pulpo que crece y
absorbe cada vez a más sectores de la
sociedad, aun a los "creadores" o sea a
los artistas y hombres de ciencia.

El. panorama es amenazante, sobre to­
do SI nos damos cuenta de que ya nos
ha empezado a invadir, y de que son
muchas más las fuerzas que hay en su
favor que las que se le pueden oponer.

. !"or todo ~sto, ~l homb"e O1'ganiza­
Clon es un libro Importante, muy im­
portante, que, me atrevería a decir, tene­
mos la obligación moral de conocer. El
a~tor es un observ.ador profundo y auto­
rIZado, su pensamiento es claro y lo ex­
presa claramente.

CALIFICACIÓN: Luminoso.
-1. F.

REFERE CIA: Emilio Prados, Signos del
ser, Ed. Papeles de Son Armadans
(Colección Juan Ruiz, úm. 8), Ma­
llorca-Madrid, 1962_ 153 pp.

NOTICIA: Obra pó tuma de Emilio Pra­
dos, si a / puede llamarse a la que 'alió
de las prensas el día mismo de u muerte:
24 de abril de 1962. Había nacido n
M:ílaga hacía 64 alio . E cribió Timl/Jo
(i\lálaga, 1925), CallclOl/eS del !arrro
(M;\Iaga, 1925), VII e/la (M;'tIaga, 1927),
La voz ('(tllliva (inédito, 1922-193·1), ¡':III­
l)/rzo a rOIlI)('rr /1).1' I/I)IIIÚI'l'S (ill diLO,
1935). ¡./alllo 1'11 /a sal/grl' (\ alcllcia,
1!)37), \lcllloria dd olvido Ud 'xi<o,
19'10), \fillillla 111111'1'11' (~I 'xico, I!)-!·I),
¡are/il/ rrrradl) (~Iéxico, 1!HIi) , Uio lIa·
/lIra/ (Bucllos Air 's, 1!157), Cirrlll/{'i.I;1Í1I
dl'/ .wl'lio (M J'xiC'O, I !)57) , ¡JI ~1JI1I/JI'a

aúinla (~Ié. iro, 1%1) }' /JI pil'dfll 1'.1'­

o'illl (~Iéxi('(), 1%1). Edilú la rt'vi~la

Lilora/, 'n ~1:\Iag-a, rOIl ~I:tllud Allo,
lag-uirl'(:. Par ·d;1 1111 :tCOIllP:li\;II11 m 'nor
de la g- 'n 'raric'm d '1 '27 " '11 Sll~ inicios,
pareda illfluido por :t1g-11l1O~ de ~IIS

miemhrm: Lorcl )' AII 'ni c:.p 'Ci:lllllt'n­
lc. Pagó Iriblllo al ~IIIT 'ali~lllo, p-ro
prcmlo d6cllbrili su VOl :IUI ·IHila. J} '1
pai aje ;1I1<lallll. pase'> al "jardíll ccrrado"
)' al paisaje intcrior. La gucrra c~p:tI-lOla

sacÓ de su c;1~ill:t :>U' únicm vc...,os ci­
viles, )' aun cllando nunca yoh'ic'l a '110,
no ha lino ólo de u omp:tiierm de
generación que lo obr pa c en cn. ibi­
lidad política espailola. El exilio lo paró
cn seco. "Yo nllnca he salido d ;'\I;íl:tga",
decía a yeces, con su xtra jj;¡ on ri:>a
infantil, in ondable. En su mode:>to "ni­
do" mexicano ¿en qu ajio vivía? Con
una encillez impar vi"ió su ticmpo de­
tenido en el inmóvil diorama de sus
suelios y de sus meditaciones. Pero iem­
pre se encol1lraba en él un coréll.ón que,
de tan abierto, no conocía puertas. Tun­
ca dejó de ser un manantial puro de
poesía; una pureza nacida de la soledad
incol1laminada (que no del divorcio de
la vida) y de su naLUral ternura. Sólo
"ivía para la poesía. Y, mode LÍsimamen­
te, de la poe ía. adie pudo acarlo de
u "jardín cerrado". Una vez alguien

quiso lIevár elo al campo veracruzano,
a un rancho de luz, cercano al mar.
"Allá tendr;í motivo obrados de in­
piración }' poes/a", decía le u amable
huésped. Y Emilio Prados comentaba
luego: "Todo mi paisaje lo llevo con­
migo." Nuevo Bías. Emparentaba a / con
Juan Ramón Jiménez (de ClI a obra se
manLUvo siempre al día), pero añad/a
una dimensión inefable peculiarí ima
que era toda una definición de u ser




